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Benjamin Netanyahu es la figura política más trascendental, compleja y divisiva de la historia contemporánea de Israel. Superando el récord del propio fundador del Estado, David Ben-Gurion, Netanyahu no solo ha gobernado el país de forma intermitente desde 1996, sino que ha redefinido su identidad nacional, ha implantado una feroz economía de libre mercado y ha alterado irreversiblemente su posición estratégica en un Oriente Próximo volátil. Sin embargo, el autoproclamado "Arquitecto del Israel Moderno" se encuentra hoy en el epicentro de una tormenta histórica que amenaza con reducir su legado a cenizas: un país fracturado internamente, guerras devastadoras y expansivas que abarcan desde la destrucción de Gaza hasta los frentes de Líbano e Irán, y una infamante orden de arresto emitida por la Corte Penal Internacional por presuntos crímenes de guerra y de lesa humanidad.

Para comprender cómo "Bibi" ha arrastrado a su nación a este abismo, es imperativo analizar las profundas raíces de su psique. Su cosmovisión está intrínsecamente ligada al peso del trauma histórico judío y a una rígida herencia ideológica. Moldeado por un padre distante y sumamente crítico, el historiador Benzion Netanyahu, heredó la doctrina del sionismo revisionista y la convicción absoluta de que el pueblo judío se asoma perpetuamente a la aniquilación, requiriendo erigir un "Muro de Hierro" inexpugnable para sobrevivir. A esta enorme carga se sumó la muerte de su idolatrado hermano mayor, Yoni, un héroe nacional caído en la Operación Entebbe en 1976. Este luto le impuso la necesidad psicológica de estar siempre a la altura de una leyenda inalcanzable, desarrollando lo que los analistas denominan una "resolución compulsiva" y una mentalidad de "salvador". Los estudios sobre su comportamiento revelan a un líder con un estilo decididamente expansionista, caracterizado por una altísima necesidad de poder, desconfianza crónica y la creencia profundamente egocéntrica de que el destino y la supervivencia del Estado de Israel están inextricablemente unidos a su propia supervivencia política personal.

A lo largo de su carrera, Netanyahu ha demostrado ser un estratega implacable. Desmanteló el estado de bienestar con un frío pragmatismo corporativo, se alió con las fuerzas supremacistas más extremistas de la derecha nacionalista, e impulsó un golpe judicial que socavó los cimientos democráticos de la nación. Todo esto lo hizo mientras enfrentaba un cerco legal sin precedentes por los Casos 1000, 2000 y 4000, que lo acusan formalmente de soborno, fraude y abuso de confianza. Su estilo de liderazgo autoritario se ha basado en eludir sistemáticamente la responsabilidad durante las crisis, utilizar tácticas de polarización para dividir a la ciudadanía, y demonizar a la prensa, al sistema judicial y a sus opositores como "enemigos" o fuerzas subversivas.

Netanyahu, criminal de guerra no es solo una revisión biográfica; es una autopsia clínica de la dialéctica del poder permanente. A través de estas páginas, diseccionaremos cómo su retórica populista, su aversión al compromiso diplomático genuino, su cínica política de "divide y vencerás" con los palestinos, y su disposición a utilizar la fuerza militar masiva y desproporcionada ignorando el derecho internacional, no son anomalías ni errores de cálculo, sino la culminación de un diseño estructurado a lo largo de décadas.

Este libro examina cómo el trauma histórico, la ambición desmedida y la intransigencia ideológica convergieron para transformar a un brillante excomando y diplomático en un rey atrincherado en su búnker; un líder dispuesto a sacrificar la cohesión de su propia sociedad y a arrastrar a todo el Medio Oriente a un conflicto perpetuo con tal de no ceder la corona ni enfrentarse a la justicia.
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El peso de la historia y el sionismo revisionista

La figura de Benjamin Netanyahu, el líder más longevo en la historia de Israel y una de las personalidades más polarizantes del panorama internacional, es absolutamente ininteligible sin sumergirse primero en la profunda y alargada sombra de su padre. Para comprender al hombre que ha rediseñado la identidad nacional israelí y atrincherado a su país en un conflicto perpetuo, es imperativo analizar el entorno en el que se forjó su psique.

Benjamin nació en Tel Aviv en 1949, un año después de la fundación del Estado de Israel, en el seno de una familia donde la historia no era una disciplina académica más, sino una advertencia constante y ominosa sobre la supervivencia. Su padre, Benzion Netanyahu, nacido en Varsovia bajo el apellido Mileikowsky, fue un erudito de inmenso intelecto, historiador y una figura central del sionismo revisionista. Su abuelo paterno, Nathan Mileikowsky, había sido un rabino y un prolífico escritor sionista que instauró en la familia un legado de elocuencia y defensa ideológica férrea. Al emigrar a Palestina, la familia adoptó el apellido Netanyahu, que significa "Dios ha dado", marcando un renacimiento identitario con un profundo sentido de destino.

Benzion no era un académico convencional; había sido el secretario personal de Ze'ev Jabotinsky, el padre del sionismo revisionista. Esta corriente ideológica promulgaba que la supervivencia del pueblo judío en su tierra histórica solo sería posible mediante la dominación política y militar, rechazando cualquier concesión territorial o muestra de debilidad. La especialización histórica de Benzion no hizo sino alimentar esta visión fatalista del mundo: dedicó su vida a estudiar la Edad de Oro judía en España, la Inquisición y el destino trágico de los judíos conversos.

La Inquisición española y la trampa de la asimilación

Es precisamente en la obra magna de Benzion, Los orígenes de la Inquisición en la España del siglo XV (un monumental tratado de casi 1.400 páginas publicado en 1995), donde reside el código fuente de la ideología política de Benjamin Netanyahu. La tesis de Benzion fue profundamente controvertida en el mundo académico: argumentó que la Inquisición española no fue motivada por un celo religioso contra los judíos que practicaban su fe en secreto (los marranos), sino por un odio puramente racial, impulsado por el concepto de la "limpieza de sangre".

Según Benzion, la gran mayoría de los judíos conversos al cristianismo en España se habían asimilado genuinamente y eran cristianos devotos. Sin embargo, fueron perseguidos, torturados y quemados en la hoguera de todos modos porque la sociedad mayoritaria (el mundo gentil) nunca iba a tolerar su éxito económico y social. La lección que Benzion extrajo de la historia de España, y que inculcó rígidamente en su hijo, fue que la asimilación es una trampa mortal y que el antisemitismo es una ley inmutable de la historia humana.

Para Benzion, y subsecuentemente para Benjamin, los judíos siempre están rodeados de enemigos que buscan su exterminio, independientemente de cuánto intenten integrarse o comprometerse. Extrapolada a la política moderna, esta tesis histórica significa que los tratados de paz (como los Acuerdos de Oslo) y las concesiones territoriales son el equivalente moderno a la conversión al cristianismo en la España medieval: actos inútiles de apaciguamiento que no detendrán el odio visceral de los vecinos árabes, sino que solo mostrarán debilidad.

De este pozo de erudición y tragedia, Benzion imbuyó en su hijo una cosmovisión sombría: la convicción inquebrantable de que el pueblo judío se encuentra siempre, en cualquier época, al borde de la aniquilación. Bajo esta óptica, el mundo exterior es inherentemente hostil y antisemita, y la única garantía de existencia radica en erigir un "Muro de Hierro" inexpugnable, un poder militar tan abrumador que disuada a cualquier enemigo. La lección fundamental que Benzion taladró en la mente del joven Benjamin se resume en la máxima: "Si yo no estoy para mí, ¿quién estará para mí?".

El exilio académico, el resentimiento y el narcisismo del patriarca

A la carga ideológica se sumó un profundo resentimiento hacia las instituciones. A pesar de su innegable brillantez intelectual, Benzion Netanyahu fue marginado por la élite académica israelí de la época. La Universidad Hebrea de Jerusalén, dominada en las décadas de 1950 y 1960 por simpatizantes del sionismo laborista y de izquierdas (opuestos a la facción revisionista de Jabotinsky), se negó sistemáticamente a otorgarle un puesto de profesor titular. Este rechazo obligó a la familia a un exilio intermitente en los Estados Unidos, forjando en el hogar de los Netanyahu un agudo complejo de persecución y un desprecio visceral hacia las élites liberales. Esta semilla explica por qué, décadas más tarde, Benjamin Netanyahu atacaría con tanta ferocidad a la prensa, la academia y la Corte Suprema de Israel, viéndolos como herederos de la misma élite de izquierdas que había humillado a su padre.

Más allá del resentimiento institucional, la dinámica psicológica dentro del hogar dejó cicatrices indelebles. El psicoanalista y psicólogo clínico Dr. Ofer Grozberg ha diseccionado esta influencia, describiendo a Benzion como un padre eminentemente "ideológico, no emocional". El patriarca era una figura distante, fría y sumamente crítica, que exigía niveles excepcionales de logro y excelencia, pero que era incapaz de proporcionar calidez afectiva o un espacio seguro para la vulnerabilidad. El amor y la aprobación en el hogar de los Netanyahu estaban estrictamente condicionados al éxito y a la dureza.

La disciplina en la casa rozaba lo marcial. Se esperaba de Benjamin y sus hermanos (Yonatan y Iddo) un respeto absoluto. Los informes biográficos detallan que los niños debían ponerse de pie inmediatamente y guardar un estricto silencio cada vez que su padre entraba en la habitación o tomaba la palabra. El modelo de identificación que el joven Benjamin tuvo frente a sí fue el de un padre con marcados rasgos narcisistas, completamente inmerso en su propia investigación académica y que requería la admiración incesante de su entorno.

En contraste, la figura materna, Tzila Segal, era percibida como débil y subyugada a la genialidad de su esposo. Durante el elogio fúnebre a su padre (quien vivió hasta los 102 años), el propio Netanyahu recordó que su madre solía decir: "Me casé con un genio, pero alguien tiene que zurcir los calcetines". Tzila necesitaba la ayuda de Benzion para establecer límites a los niños, lo que reforzaba la imagen de un padre omnipotente y una madre incapaz de proteger emocionalmente a sus hijos de las altas exigencias del entorno.

La anulación del "yo" y el nacimiento de "Ben Nitay"

El impacto psicológico de crecer bajo la sombra de un padre que es, a la vez, un juez implacable y una figura narcisista, es devastador para el desarrollo infantil. Según los análisis psicoanalíticos, Netanyahu nunca logró forjar un "yo" independiente, separado y autónomo frente a su padre. Su identidad entera se construyó en base a la sumisión a las expectativas paternas y a la necesidad crónica de complacer a una figura que rara vez se mostraba satisfecha.

Esta falta de autonomía identitaria alcanzó su manifestación más literal y sintomática durante los años que la familia pasó en los Estados Unidos. Entre 1956 y 1958, y posteriormente de 1963 a 1967, los Netanyahu vivieron en Cheltenham Township, Pensilvania, mientras Benzion enseñaba en el Dropsie College. Al regresar a Estados Unidos a principios de los años setenta para estudiar arquitectura y administración de empresas en el prestigioso Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), Benjamin no usó su nombre real. Se hizo llamar "Ben Nitay" (o Nitai), adoptando exactamente el mismo seudónimo que su padre utilizaba en ocasiones para firmar sus artículos periodísticos. Esta adopción del nombre paterno es un testimonio clínico de cómo el hijo se había fusionado con la identidad del padre, intentando encarnar su grandeza intelectual y su autoridad.

Durante su juventud en los suburbios norteamericanos de los años sesenta, Benjamin, a quien en su familia apodaban "Akshan" (el obstinado), experimentó una profunda desconexión con la cultura liberal y superficial que lo rodeaba. Rechazaba las sensibilidades de la juventud estadounidense y se refugiaba en la visión sionista espartana de su hogar.

El club de debate y la coraza emocional

Para sobrevivir en un entorno familiar donde la vulnerabilidad estaba prohibida y los sentimientos eran vistos como una debilidad frente a los "enemigos" existenciales del pueblo judío, Netanyahu desarrolló un mecanismo de defensa que definiría toda su carrera: el desapego emocional y la hiperracionalidad.

Durante sus años en la escuela secundaria en Cheltenham, Benjamin encontró su verdadero elemento en el club de debate. El formato del debate competitivo estadounidense requiere la capacidad de responder a los oponentes de forma rápida, contundente y exclusivamente racional, sin necesidad de involucrarse emocionalmente con el contenido. Los especialistas en psicología advierten que la velocidad al hablar en estos entornos es directamente proporcional a la desconexión emocional; en el debate, no hay espacio para la duda, la reflexión interna o la empatía por la postura contraria. Allí aprendió que las palabras no son puentes para conectar con los demás, sino armas para derrotar al adversario y asegurar la supervivencia.

Esta coraza emocional, estructurada para proteger un interior frágil que nunca pudo desarrollarse plenamente, lo guio naturalmente hacia el mundo corporativo. Entre 1976 y 1978, Netanyahu trabajó como consultor económico en el Boston Consulting Group (BCG). Allí se sumergió en la eficiencia técnica, el análisis de mercado y, sobre todo, en el marketing. El marketing moderno, al igual que el club de debate, perfeccionó su habilidad para empaquetar mensajes persuasivos adaptados al "consumidor", divorciando el discurso de la verdad intrínseca y de cualquier carga ética o emocional.

La dialéctica del poder permanente

El joven que emergió de este crisol familiar y formativo era poseedor de capacidades intelectuales formidables, un historial militar heroico en la élite del Sayeret Matkal y una habilidad lingüística incomparable. Pero en su núcleo, era un hombre emocionalmente desconectado, moldeado por el trauma histórico heredado y por un narcisismo defensivo.

El análisis de sus rasgos de liderazgo (modelo LTA) revela a una figura con una altísima necesidad de poder y una aguda desconfianza hacia su entorno. Para Netanyahu, la política se percibe a través del mismo lente dicotómico y persecutorio que su padre le enseñó: un mundo hostil donde la debilidad se paga con el exterminio.

Por ello, a lo largo de su carrera política, exhibirá una profunda incapacidad para la empatía y una tendencia a establecer relaciones puramente instrumentales, utilizando a las personas y a los aliados políticos solo mientras sirvan a sus propósitos de supervivencia, para luego desecharlos sin miramientos. Esta incapacidad para conectar con el "otro" es lo que, en el futuro, le permitirá desmantelar el estado de bienestar israelí con recortes drásticos sin inmutarse por el sufrimiento social, y más tarde, justificar niveles catastróficos de daño colateral y devastación en Gaza o en los frentes de Líbano e Irán como meros "daños necesarios" en su retórica de supervivencia.

Netanyahu, criminal de guerra debe comenzar entendiendo que el arquitecto del conflicto moderno de Israel es, en última instancia, un hombre prisionero del fantasma de un padre implacable. Un líder atrincherado que proyecta sus propias inseguridades y su necesidad patológica de control sobre toda una nación, convencido desde la cuna de que su propia supervivencia personal y política es idéntica a la supervivencia del Estado de Israel. Y en nombre de esa supervivencia, tal como le enseñó Benzion, absolutamente todo está justificado
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El cataclismo de Entebbe y el nacimiento del mito

El 4 de julio de 1976, la historia de la familia Netanyahu y la del Estado de Israel se fundieron en un único punto de inflexión. Durante la audaz Operación Entebbe, en la cual comandos israelíes volaron miles de kilómetros hasta Uganda para rescatar a rehenes judíos y civiles de un vuelo secuestrado por terroristas palestinos y alemanes, el comandante de la fuerza de asalto cayó abatido. Ese comandante era el teniente coronel Yonatan "Yoni" Netanyahu, el hermano mayor de Benjamin, y fue la única baja militar israelí en lo que resultó ser un rescate milagroso.

La muerte de Yoni no solo lo transformó instantáneamente en un mártir nacional, sino que forjó su memoria en torno a los ideales intocables del coraje, el patriotismo absoluto y el sacrificio desinteresado. Si el padre, Benzion, había aportado el dogma ideológico del sionismo revisionista, la muerte de Yoni aportó la sangre y la santidad del martirio. Para Benjamin, a quien en familia llamaban "Bibi", la pérdida de su hermano mayor, a quien reverenciaba como su "Estrella Polar" y modelo definitivo a emular, supuso una carga existencial abrumadora. El mito heroico de su hermano le impuso la necesidad psicológica de vivir perpetuamente a la altura de una leyenda nacional, un mandato que lo impulsaría de manera obsesiva en su futura búsqueda de grandeza histórica.

Sayeret Matkal: La forja del guerrero

Mucho antes de
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